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En el agro, qué estamos defendiendo 
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es cIfras del campo, las mismas !lue suministra 
el Ministerio de AgricUltura, deben utilizarse 

para abrir e.l debate sobre el l11oc,fel0 agrícola vigente 
en Colomb[a y que algunos InSisten en defender a 
toda costa, como SI ruere posible que la situación 
de la pOblación rura l llegase a ser peor que la 
actual. 

En el campo viven unos 12 millones de personas, 
el 27% de la poblaCión del pais, con un nivel de 
pobreza de 80%, .atendidos por servicios (le 
ooucación y selud precarios y carentes en muchos 
casos de acceso a las :tonas de mayor desarrall.o. 
Ne obslante, la sora Insinuación de un cambio en la 
eslrudtura agncola pone en alerta a los. delensores 
del modelo. Su argumento central es que cualquier 
cambio podrla poner en peligro la estabilidad del 
empleo rural. y en nombre del empleo rural se slgue 
protegiendo la agrlCllllllra cOlomb[ana y se imponen 
altos precios al consumidor, sin tener en cuenta el 
impacto que eslO tiene sobre la poblaciÓn, enlre 
quienes están, por supuesto, eSIOS i 2 millones de 
habItantes de las zonas rurales, I¡ sin lener tall1POco 
en cuenta el efecto sobre la produoción efe las 
señales dI! precIOs equivocadas 

Entre los camoloS posibles para el agro oolomblano 
están ¡\lB que se desprenden de la negoclaoi6n del 
TLC con Esta90S Unidos. En aste lama estan puestas 
las antenas. No.en vano en este sector se encuentran 
las mayeres resistencias en la negociaCión 

A pesar de 18 defensa a UJ\fahza que se hace del 
empleo rural, cuando se mi/an las cifras resulta que 
ne necesarla(nente Jos cultivos más protegidos (las 
d¡¡ mayor exten!!lón) ge.nerBn el mayor número de 
empleos. Todo lo oontrano. La eVidenCia muestra, 
además, que la csliIlad del empleo rural deja mucho 
qué d~seilJ'. 

De los productos que estan sobre la mesa en la 
negooíacl6n del TLC, los más intensivos 81'1 mano 
de obra SOh la caña panelera, el tabaCo y las flores. 
El primero es un producto muy localizado. del cual 
aerlven su sustento 350.000 personas. Por su 
parle. el tabaco es también un producto locaHzado 
con un ~ran potencial exportador, que emplea 
19,795 personas en uo área de 13.261 hectáreas. 
Por último es1án las llores, que emplean 92.471 
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personas en un área cultivada de 6.016 hectáreas. 
En contraste, los menos intensivos en mano de obra 
son el arroz, la palma africana y la soya. que están 
entre los productos que gozan de mayor protección. 

De otra parte. las cifras de empleo rural que registra 
el Dane revelan su baja calidad. En el campo hay 
8,9m¡IIones de personas en edad de trabajar, pero 
sólo 4,6 millones tienen empleo. en tanto que 
436'.000 están buscando puesto y 3,9 millones 
estan inactivos. Es decir, no hacen nada. De los 
4,6 millones que están trabajando, hay 1,6 millones 
(el 35%) de subempleados. 

En el tema ge lassefiales equivocadas de precios. 
jos ejemplos de la palma africana y el algodón 
permiten apreciar claramente el impacto sobre la 
prodUCCión de estas distorsiones. que terminan 
afectando la com¡¡etitiVldad de toda la cadena 
productiva En (a palrria .se ha definido como 
eSlrmulo un precio al productor que incluye un 
margen sobre el precio Internacional, que debe ser 
pagado por la IndustrIa naCional al comprar esta 
malerla prima. Esto lleva e que se establezoan 
cu ltiyos de palma que 00 serian Viables bajo 
condiciOnes de mercado y, edemás, a Que el precio 
dal aculle en Colombia sea mucho más alto que Eln 
los pa\~es YeclhOs, lo cual explica el auge del 
contrabando de asle producto. 

En el1ilgodón hay una situación similar. El precio 
de sustentaclon qtle.'Se fijó. llevó a una sobreoferta 
en el mercado naolonal. los industriales colom­
bianos de la cadena lelllil se ven obligados a 
oomprar 8SI& algOdón excedente, que no necesitan, 
a cambIo de que los eleJ"n importar el que utilizan 
en la fabrlC8ciOn de SUB telas. Esto va en contra de 
cualqUjet racion~)jáad, sobre todo cuando se quiere 
que·. estas empresas sean competitivas en un 
mercado abierto. 

Si la política agrí­
cola no beneficia 
a los trabaja· 
dores del campo 
ni a la industria 
ni a la competi· 
tividad, entonces, 
¿a quién? 
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